
La Santa Sede

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
AL NUEVO PATRIARCA DE LA IGLESIA COPTA ORTODOXA

TAWADROS II

 

Me ha colmado de alegría recibir la noticia de su elección como Papa de Alejandría y Patriarca de
la Sede de San Marcos, y extiendo de buen grado a usted, al clero y a los fieles de la Iglesia
copta ortodoxa mis mejores deseos y mi orante solidaridad, pidiendo al Señor que derrame sus
abundantes bendiciones sobre el elevado ministerio que se dispone a asumir. Confío en que,
como su renombrado predecesor, Papa Shenouda III, usted será un auténtico padre espiritual
para su pueblo y un interlocutor eficaz, con todos sus conciudadanos, en la construcción de un
nuevo Egipto en la paz y en la armonía, sirviendo al bien común y al bien de todo Oriente Medio.
En estos tiempos difíciles, es importante que todos los cristianos testimonien el amor y la
fraternidad que los une, recordando la oración pronunciada por el Señor en la Última Cena: que
todos sean uno, para que el mundo crea (cf. Jn 17, 21). Doy gracias al Todopoderoso por los
importantes progresos realizados, bajo la guía de su estimado predecesor, en las relaciones entre
la Iglesia copta ortodoxa y la Iglesia católica, y espero y rezo sinceramente que nuestra amistad y
nuestro diálogo constantes, guiados por el Espíritu Santo, den fruto a través de una solidaridad
cada vez más cercana y una reconciliación duradera. Que nuestro Padre celestial lo colme de paz
y de fuerza para la noble tarea que le espera.
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